
NACIONES UNIDAS 

CONSEJO DE SEGURIDAD 
DOCUMENTOS OFICIALES 

TRIGESIMO OCTAVO AÑO 

2429” SESION: 31 DE MARZO DE 1983 

NUEVA YORK 

INDICE 

Página 

Orden del día provisional (S/Agenda/2429). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Aprobación del orden del día . . . . . ..*.....*....*................**........ 1 

Carta, de fecha 16 de marzo de 1983, dirigida al Presidente del Consejo de Segu- 
ridad por el Representante Permanente del Chad ante las Naciones Unidas 
(W15643) . . . . ..*.......,........,........,,,..................,.... 1 

S/PV.2429 



NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Doczwwntos [o, hasta diciembre de 1975, 
Acias] Oficiczfes deE Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2429a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 31 de marzo de 1983, a las 15.30 horas 

Presidente: Sir John THOMSON 
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte), 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, Estados Unidos de América, Francia, Guyana, 
Jordania, Malta, Nicaragua, Países Bajos, Pakistán, 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Togo, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Zaire y Zimbabwe. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2429) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 16 de marzo de 1983, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente del Chad ante las Naciones Uni- 
das (W15643). 

Se declara abierta la sesidn a las IZ45 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Carta, de fecha 16 de marzo de 1983, dirigida al Presiden- 
te del Consejo de Seguridad por el Representante Per- 
manente del Chad ante las Naciones Unidas (S/15643) 

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): De 
conformidad con las decisiones adoptadas en sesiones an- 
teriores sobre este tema [sesiones 2419a. y 2428a.1, invito 
a los representantes del Chad y de la Jamahiriya Arabe 
Libia a tomar asiento a la mesa del Consejo; e invito a los 
representantes de Benin, Costa de Marfil, Egipto, Etio- 
pía, Gabón, Guinea, Níger, República Arabe Siria, Re- 
pública Islámica del Irán, República Unida del Camerún, 
Senegal, Sudán y Yemen Democrático a ocupar los luga- 
res que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Barma (Chad) y el 
Sr. Treiki (Jamahiriyp Arabe Libia) toman asiento a la 
mesa del Consejo; el Sr. Soglo (Benin), el Sr. Essy (Cos- 
ta de Marfiil), el Sr. Khalil (Egipto), el Sr. Ibrahim (Etio- 
pía), el Sr. Boule (Gabón), el Sr. Coumbassa (Guinea), el 
Sr. Oumarou (Ntger), el Sr. El-Fattal (República Arabe 
Siria), el Sr. Rajaie-Khorassani (República Islámica del 
Irán), la Sra. Mairie (República Unida del Camerún), el 
Sr. Sarré (Senegal), el Sr. Abdalla (Sudán) y el Sr. Al-A@ 
(Yemen Democrático) ocupan los lugares que les han sido 
reservados en la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Deseo 
informar a los miembros del Consejo de que he recibido 
una carta del representante de Ghana, en las que solicitan 
que se le invite a participar en el debate sobre el tema del 
orden del día. De conformidad con la práctica habitual y 
con el consentimiento del Consejo, me propongo invitar 
a dicho representante a participar en el debate, sin dere- 
cho a voto, de acuerdo con las disposiciones pertinentes 
de la Carta y el artículo 37 del reglamento provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Hayford (Ghana) 
ocupa el lugar que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo. 

3. Sr. NATORF (Polonia) (interpretación del inglés): 
Tenemos ante nosotros una cuestión que directamente 
concierne a dos países: la Jamahiriya Arabe Libia Popu- 
lar y Socialista y el Chad. Ambos paises son miembros de 
la Organización de la Unidad Africana (OUA) y del Mo- 
vimiento de los Países no Alineados. 

4. La posición de mi delegación al respecto se basa en 
las siguientes consideraciones. Primero, el continente 
africano ha venido sufriendo muchos problemas que po- 
drían definirse primordialmente como vestigios del colo- 
nialismo. Admiramos los esfuerzos de las naciones de ese 
continente tendientes a superar ese legado del colonialis- 
mo y del subdesarrollo. Esos esfuerzos requieren una at- 
mósfera de cooperacion y estabilidad en las relaciones en- 
tre los Estados africanos. Segundo, más de una vez hemos 
visto los esfuerzos externos neocolonialistas para obstruir 
esa atmósfera, explotando las contradicciones sociales y 
políticas que asolan a ese gran continente, incluyendo las 
disputas sobre fronteras. Esto ha quedado reflejado re- 
cientemente en las malignas maniobras por perturbar a la 
OUA y fomentar una campaña internacional contra Li- 
bia. Mi país se opone resueltamente a todas las acciones 
desestabilizadoras neocolonialistas basadas en el antiguo 
principio romano de divide y reina. Cree mi delegación 
que la situación existente entre Libia y el Chad ha sido in- 
necesariamente dramatizada por muchos y que también 
el debate se ha llevado artificialmente ante el Consejo. 
Tercero, las cuestiones que puedan plantearse en el conti- 
nente africano deben resolverse, primero y preferible- 
mente, mediante negociaciones bilaterales y dentro de 
la OUA. 

5. Sobre la base de estas consideraciones, mi delegación 
acoge con agrado la declaración hecha por el represen- 
tante de Libia [2419a. sesión] al expresar la disposición 
de su Gobierno a discutir la cuestión fronteriza entre los 
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dos países tanto en un nivel bilateral como en la OUA. 
Ese enfoque es plenamente compatible con los principios 
de la Carta de las Naciones Unidas. Nos satisface obser- 
var que ese país, con el cual estamos vinculados por rela- 
ciones amistosas, adopta una posición constructiva en 
este problema. 

6. Los esfuerzos de la OUA, con el indispensable apoyo 
de Libia y el Chad, deben ser apoyados por el Consejo, 
puesto que podrían llevar a la eliminación de conflictos y 
tensiones en el continente africano. 

7. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de la República Arabe 
Siria, a quien invito a tomar asiento a la mesa del Conse- 
jo y a formular su declaración. 

8. Sr. EL-FATTAL (República Arabe Siria) (interpreta- 
ción del árabe): Hace casi cinco semanas, el Consejo es- 
cuchó a un gran número de delegaciones expresar pala- 
bras justas a fin de señalar a la atención del mundo el 
complot que se urdía contra un joven Estado árabe, un 
Estado que transmite el mensaje de las masas que luchan 
por la libertad, el progreso y la paz, un Estado que se ha 
comprometido a perseverar en su revolución contra el 
atraso, la dependencia, la explotación y la hegemonía. 
Gracias a su vitalidad y sobre la base de las amargas expe- 
riencias que ha tenido que pasar a travts de la historia 
contemporánea, la Jamahiriya Arabe Libia ha podido 
probar al mundo que un Estado en desarrollo puede ejer- 
cer su capacidad para la reconstrucci6n y avanzar a lo 
largo de un camino independiente de acuerdo con los in- 
tereses de su pueblo y de la nación árabe. 

9. La Jamahiriya Arabe Libia ha sido y es el blanco de 
los enemigos del progreso. iPor qué éstos eligieron a la 
Jamahiriya Arabe Libia? Para nosotros, los árabes, la 
respuesta es obvia y simple: la Jamahiriya Arabe Libia no 
ha titubeado en defender su prístino carácter árabe y su 
identidad africana adhiriendo firmemente a su papel de 
vanguardia, representado por el enfrentamiento y la fir- 
meza, y rehusándose a negociar a expensas de la nación 
árabe y de las naciones africanas. La Jamahiriya Arabe 
Libia continúa siendo una espina que perturba a los de- 
rrotistas, especuladores y secuaces del imperialismo. Des- 
de el mismo momento en que se revelaron ante el Consejo 
sus intenciones agresivas, los círculos imperialistas em- 
prendieron una acción política contra Libia, hasta el pun- 
to de intentar arrojar dudas sobre la soberanía libia en su 
propio territorio, Tras el fracaso o el congelamiento de 
los intentos de utilizar la fuerza y la agresión contra Li- 
bia, este país, la víctima de la continua agresión y de la 
intervención extranjera militar y no militar, ha sido pre- 
sentado como el agresor y no el objeto de la agresión. 

10. Se aduce que la Jamahiriya comete actos de agre- 
sión. También que la Jamahiriya Arabe Libia ocupa terri- 
torios y se expande, poniendo en peligro así la paz y la se- 
guridad. Pero nosotros aquí sabemos que la agresión 
imperialista de los Estados Unidos contra Libia aumenta 
en todos los frentes. iEs lógico que la Jamahiriya Arabe 
Libia, que constantemente defiende los derechos de los 

pueblos oprimidos, sea el agresor, cuando el eco de su 
queja del mes pasado contra las provocaciones de los Es- 
tados Unidos y sus aliados aún suena en nuestra memo- 
ria? LAcaso el Consejo no escuchó en aquel momento, en 
esta misma sala, una virulenta campaña de amenazas di- 
rigida contra ese país por la Potencia imperialista? iNo es 
extraño que el Consejo escuche ahora que la JamalWa 
Arabe Libia es responsable de las tensiones militares Y 
políticas en el Chad y que plantea una amenaza a la Paz? 
¿Ha olvidado el Consejo que la Jamahiriya Arabe Libia 
hizo una generosa contribución a la restauración de la 
paz en el Chad? Ciertamente, puso todos SUS recursos a 
disposición de un Estado africano, pues nosotros los ára- 
bes estábamos preocupados por que se salvaguardara su 
integridad territorial y su independencia. Se acusa a la Ja- 
mahiriya Arabe Libia de plantear una amenaza a la paz y 
a la seguridad en toda la región. $e ha olvidado que las 
fuerzas aéreas y navales de los Estados Unidos constante- 
mente violan las aguas territoriales y el espacio aéreo de 
Africa, especialmente las aguas territoriales y el espacio 
aéreo de Libia? Las acusaciones contra Libia no se justi- 
fican. El representante de la Jamahiriya Arabe Libia de- 
claró aquí: 

“Considero que la competencia del Consejo es clara, 
de conformidad con el Articulo 33 de la Carta, el cual 
en su párrafo 1 dice: 

‘Las partes en una controversia cuya continuación 
sea susceptible de poner en peligro el mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales’ -si ocurre; 
pero el representante de Habré no dijo que la paz y 
la seguridad internacionales estén de ninguna mane- 
ra amenazadas; no existe controversia entre el Chad 
y Libia- ‘tratarán de buscarle solución, ante todo, 
mediante la negociación, la investigación, la media- 
ción, la conciliación, el arbitraje, el arreglo judicial, 
el recurso a organismos o acuerdos regionales u otros 
medios pacíficos de su elecci6n.“’ [2419a. sesión, 
párr. 73.1 

ll. No obstante, Libia es acusada de ocupación, de ex- 
pansión y de poner en peligro la paz y la seguridad inter- 
nacionales. 

12. La buena voluntad de Libia para entrar en con- 
sultas con el Chad sobre la cuesti6n controvertida indica 
que la crisis es artificial. Por cierto, esta crisis artificial- 
mente creada tiende a perjudicar tanto al Chad como a 
Libia. 

13. Sin duda, estamos al tanto de que el principio ma- 
quiavélico que subyace en la estrategia norteamericana es 
el de “divide y reina”, y además sabemos que esa estrate- 
gia se basa en la amenaza o el uso de la fuerza. Baste re- 
cordar como ejemplo que la tensión en nuestra región se 
ha producido por el papel de las fuerzas de despliegue rá- 
pido y las alianzas estratégicas, entre las cuales se encuen- 
tran las que vinculan a Washington y El Cairo, Washing- 
ton Y Te1 Aviv, Washington y Pretoria y otras. Por cierto 
esto es lo que plantea amenazas a la paz y seguridad intcr- 
nacionales en la región. 
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14. ¿No resulta extraño que el representante de Egipto, 
una de las partes en los acuerdos de Camp David, acuse a 
la Jamahiriya Arabe Libia de expansión e injerencia en el 
Chad? Nos preguntamos por qué formula esta acusación. 
LAcaso esas acusaciones habrán de ayudar a ese represen- 
tante a recobrar su lugar dentro de la familia árabe? ¿No 
es esa conducta prueba de que las autoridades egipcias 
persisten en desconocer los derechos iirabes en Palestina y 
otros territorios ocupados? iPuede Egipto acaso quedar 
absuelto acumulando acusaciones de tipo bastión de la 
firmeza y el enfrentamiento contra el imperialismo y el 
sionismo? iHemos olvidado que los acuerdos de Camp 
David ponen de lado los derechos del pueblo palestino y 
ayudan a Israel a intensificar sus actos de agresión y su 
hegemonia sobre nuestro territorio bajo la protección 
norteamericana? iPuede Egipto acusar a Libia, que se 
sacrifica y ayuda a edificar el bastión de la firmeza y el 
enfrentamiento? iPor qué acusa Egipto a Libia? ¿Cuales 
son las intenciones y los motivos subyacentes? 

15. Aquéllos que tomaron parte en la puesta en venta 
de los derechos del pueblo palestino tratan hoy, mediante 
su alianza con el imperialismo, de conspirar contra la in- 
dependencia, la integridad territorial y la soberanía de Li- 
bia. Pero el pueblo de Egipto se niega a aceptarlo y tarde 
o temprano se unirá a las filas de Libia, Siria y otros paí- 
ses árabes a fin de defender cada pulgada de territorio 
árabe. 

16. Llegamos a la conclusión de que la cuestión que tra- 
tamos no habrá de resolver el problema sino más bien Ile- 
var a la creación de abismos y agresiones entre pueblos 
fraternos, que es lo que busca el imperialismo. Creemos 
que la OUA -cuya unidad los Estados Unidos tratan de 
destruir y cuyo prestigio y credibilidad tratan de socavar, 
así como de poner fin a la función que ella desempeña- 
es la organización competente para considerar la cuestión 
que hoy examinamos. También consideramos que los in- 
tentos encaminados a presentar a la OUA como un foro 
incompetente que no puede examinar tales cuestiones no 
son más que una maniobra que sirve a los intereses de 
quienes son los principales enemigos de los africanos y los 
árabes. El Consejo debe comprender todos esos hechos y 
tener confianza en el tino de quienes estAn en condiciones 
de resolver problemas regionales, de conformidad con los 
instrumentos que obligan a las partes. Estamos tratando 
de resolver conflictos en el tercer mundo por medios pací- 
ficos y no caer en las redes de la estrategia imperialista, 
cuyo objetivo es destruir los lazos que nos unen, esos la- 
zos comunes, así como destruir aquello a lo que aspira- 
mos, es decir, relaciones cordiales y fraternales. 

17. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de Etiopía, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

18. Sr. IBRAHIM (Etiopía) (interpretacidn del inglés): 
Señor Presidente, en primer lugar, en nombre de mi dele- 
gación y en el mío propio, quisiera felicitarlo por haber 
asumido usted la Presidencia del Consejo durante el mes 
de marzo. Con su vasta experiencia, capacidad y compe- 

tencia diplomática, estamos seguros de que usted guiará 
la labor del Consejo en forma satisfactoria para todos. 

19. Permítaseme también rendir un bien merecido tri- 
buto a su predecesor como Presidente del Consejo, el 
Sr. Troyanovsky, representante de la Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas, por la forma brillante en que 
presidió las labores durante el mes de febrero. 

20. La cuestión que figura en el orden del día tiene que 
ver con el Chad y Libia, dos países africanos vecinos. Es 
por cierto con gran renuencia que solicitamos el que se 
nos permitiera participar en el debate de este tema por el 
Consejo. Para comenzar, estimamos imperativo poner 
absolutamente en claro ante los miembros. del Consejo 
así como ante todos los demás interesados que con nues- 
tra participación en manera alguna queremos ampliar el 
alcance del litigio existente entre las partes, Tampoco de- 
seamos alinearnos con uno u otro de los dos países her- 
manos. Por lo tanto, no vamos a tratar el fondo de la 
queja del Chad contra Libia. 

21. El Chad se ha visto enfrentado a calamidades de 
una clase u otra durante demasiado tiempo. Libia, obje- 
to ella misma de manipulaciones externas, se presento 
a este órgano con su propia queja hace unas pocas se- 
manas [S/1.5615]. En distintas formas estos dos países 
son ejemplos de los diversos y complejos problemas que 
vienen azotando a Africa. Ambos están bregando por 
superar los efectos debilitantes del colonialismo. Com- 
parten una historia común y persiguen metas naciona- 
les similares. Como vecinos, están también vinculados 
por la geografía y destinados a vivir para siempre juntos, 
sin otra alternativa que la de armonizar sus relaciones 
generales sobre la base de la buena vecindad y la coope- 
ración. 

22. El meollo del litigio entre el Chad y Libia consiste 
en una controversia fronteriza. Como es bien sabido, las 
controversias fronterizas son, fundamentalmente, un le- 
gado de la era colonial y como tal se ha dispersado este 
tipo de conflictos por Africa, Asia y América Latina. Son 
numerosos y, lamentablemente, a menudo han motivado 
guerras. Nuestra propia experiencia nacional en la región 
del llamado Cuerno de Africa es un caso extremo de ex- 
pansionismo y de no aceptación de las fronteras existen- 
tes, con el resultado de guerras de agresión y sufrimientos 
indecibles. 

23. Con todo, nos sentimos satisfechos, incluso alenta- 
dos, al observar que la mayoría de los Estados africanos, 
asiáticos y latinoamericanos han resuelto o contenido sus 
controversias fronterizas gracias a la elaboración de enfo- 
ques recionales y mutuamente aceptables, a nivel bilateral 
o mediante arreglos regionales. Esta es una tendencia que 
debe ser respaldada y robustecida. Pocos, si los hay, son 
los casos en que los debates públicos, tales como el ce- 
lebrado por el Consejo sobre este tema el 22 de marzo 
[2419a. sesión], e inclusive hoy, han contribuido a la re- 
solución de semejantes controversias. En consecuencia, 
instamos a los miembros del Consejo y a todos los demás 
afectados a no prolongar el actual debate. 
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24. Comprendemos las preocupaciones del Chad y le 
encomiamos por su fe en las Naciones Unidas, demostra- 
da al solicitar la reunión del Consejo, pero no quisiéra- 
mos tampoco perder de vista la función complementaria 
importante que desempeña la OUA, especialmente en sus 
esfuerzos por resolver la propia cuestión que está ahora a 
estudio del Consejo. Los principios de la inviolabilidad 
de las fronteras de un Estado y el respeto de su integridad 
territorial son normas internacionales universalmente 
aceptadas, incorporadas en la Carta de las Naciones Uni- 
das y explícitamente reafirmadas en el instrumento regio- 
nal, la Carta de la Organización de la Unidad Africana. 
Además son principios básicos del Movimiento de los 
Países no Alineados. Recalcamos estos hechos para de- 
mostrar claramente que no hay controversia en cuanto a 
los principios. 

25. El hecho de que la Asamblea de Jefes de Estado y 
de Gobierno de la OUA, reunida en su primer período or- 
dinario de sesiones en El Cairo en julio de 1964, declarara 
solemnemente en su resolución AHG/Res.l6 (1) [S/15%9, 
anexo XII] que todos los Estados miembros se compro- 
meten a respetar las fronteras existentes en el momento 
de lograr su independencia nacional es de la mayor im- 
portancia en la búsqueda de una solución para la contro- 
versia entre el Chad y Libia. Ni los miembros del Consejo 
ni las partes en la controversia pueden dejar de reconocer 
el importante peso y la significación de este principio afri- 
cano que proporciona la clave para una solución del ac- 
tual problema. 

26. Es también un hecho que la OUA se ha ocupado y 
continúa ocupándose de esta cuestión. En realidad, la 
cuestión del Chad es considerada por muchos como un 
caso de prueba para la OUA. Creemos que a la OUA no 
se le ha dado oportunidad de agotar todas las posibilida- 
des de que dispone para buscar solución al problema. La 
cuesti6n de la unidad nacional y de la integridad territo- 
rial del Chad está también en el programa del próximo 
período ordinario de sesiones de la Asamblea de Jefes de 
Estado y de Gobierno de la OUA, que tendrá lugar pron- 
to. A nuestro juicio, tanto el Consejo como las partes in- 
teresadas tienen el deber de proteger y realzar la funcibn 
complementaria de la OUA en cuestiones que primordial- 
mente son africanas, en su origen como en su fondo. 

27. La Carta de las Naciones Unidas alienta este cami- 
no. El párrafo 1 del Artículo 33 dispone: 

“Las partes en una controversia cuya continuación 
sea susceptible de poner en peligro el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales tratarán de bus- 
carle solución, ante todo, mediante la negociación, la 
investigación, la mediación, la conciliación, el arbitra- 
je, el arreglo judicial, el recurso a organismos o acuer- 
dos regionales u otros medios pacíficos de su elección.” 

Exhortamos por tanto a las partes en el caso a que hagan 
gala de una máxima moderacidn, aprovechen todos los 
medios pacíficos de que dispongan y, en particular, den a 
su organizaci6n regional, la OUA, la oportunidad de 
agotar sus posibilidades y concluir los esfuerzos que viene 

desplegando en ese sentido. Entre tanto, deseamos expre- 
sar la esperanza de que el Consejo habrá de mostrar la 
máxima prudencia en el cumplimiento de las responsabi- 
lidades que le han sido encomendadas y que así aprove- 
chará esta oportunidad para manifestar su confianza y 
respeto en cuanto a la OUA, actuando en virtud del pá- 
rrafo 2 del Artículo 33 de la Carta de las Naciones Uni- 
das, que faculta al Consejo para instar a las partes a que 
arreglen sus controversias por dichos medios. 

28. Sr. CHAMORRO MORA (Nicaragua): Señor Pre- 
sidente, como país no alineado, Nicaragua lamenta pro- 
fundamente el hecho de que dos países, ambos no alinea- 
dos sean los polos opuestos en el asunto hoy planteado 
ante el Consejo. 

29. Nos preocupa porque este tipo de disputas sólo re- 
sulta en una erosión de la unidad del Movimiento de los 
Países no Alineados y en un fortalecimiento de la aspira- 
ción imperialista de dividir al tercer mundo. Nos preocu- 
pa, además, porque la OUA está hoy más que nunca ne- 
cesitada de la unidad entre sus miembros, y creemos que 
todos sus integrantes deben hacer esfuerzos para fortale- 
cer ese organismo regional, que por su carácter universal 
constituye un modelo que algunos quisiéramos para nues- 
tras propias regiones, especialmente cuando Potencias 
continentales, que no tienen los mismos problemas ni 
comparten las mismas aspiraciones, no participan en sus 
deliberaciones. 

30. Hemos examinado la queja presentada por la dele- 
gación del Chad, hemos tratado de mantenernos al tanto 
de la evolucibn de los acontecimientos y analizado de ma- 
nera serena la naturaleza e interioridades del caso contro- 
vertido. Creemos que hay dos aspectos fundamentales 
que merecen especial atención: en primer término, la su- 
puesta ocupación del territorio del Chad por parte de la 
Jamahiriya Arabe Libia, en la Banda de Aouzou. A este 
respecto se han planteado argumentos puramente jurídi- 
cos provenientes de ambas partes, y creemos que por su 
esencia constituyen un problema en el cual este órgano no 
tiene un papel sustantivo que desempeñar. En segundo 
lugar, “las repetidas agresiones” que presuntamente Li- 
bia perpetra contra el Chad, según la carta de solicitud de 
convocatoria del Consejo proveniente del representante 
del Chad. En relación a esto hemos realizado investiga- 
ciones basadas en los medios disponibles y, si hemos de 
ser francos, tenemos que declarar que no ha sido posible 
para mi delegación establecer con certeza la existencia 
de repetidas agresiones, ni siquiera la amenaza de agre- 
siones. 

31. No hay evidencia de que la actual situación en la 
frontera entre el Chad y Libia plantee un notorio o al me- 
nos perceptible peligro de enfrentamiento. 

32. Africa, como nuestra América Latina, no necesita 
de enfrentamientos ni controversias; son pueblos golpea- 
dos por siglos de pobreza, saqueo y explotación. Hoy, 
como siempre, se impone la necesidad de luchar unidos 
para superar las barreras que nos mantienen en la igno- 
rancia, la miseria y el subdesarrollo. 
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33, Creemos que la reanudación de los contactos bilate- 
rales, así como la reactivación y el nuevo impulso de los 
mecanismos existentes, de los que ya se ha hecho uso con 
anterioridad, podrían conducir a la solucion definitiva de 
las diferencias que pudieran existir, evitando de esa ma- 
nera exacerbar los ánimos en forma tal que se creara una 
situación realmente peligrosa. 

34. El momento en que se plantea la cuestión ante el 
Consejo es particularmente sensitivo. La Jamahiriya 
Arabe Libia ha sido sometida a una campaña incesante, 
persistente y sostenida de agresiones de parte de los Esta- 
dos Unidos de América, dentro de esa estrategia imperia- 
lista violenta y guerrerista en contra de los pueblos pro- 
gresistas, libres y revolucionarios. Los Estados Unidos 
han convertido al hermano pueblo libio en blanco fijo de 
sus ataques, tanto en el campo económico como en el po- 
lítico y militar. Cínicas arremetidas de desprestigio han 
tenido lugar en contra de los dirigentes de la revolución 
libia de parte del Gobierno norteamericano. 

35. La orden de la administración Reagan a las compa- 
ñías petroleras norteamericanas de cesar sus operaciones 
en Libia, la agresión de agosto de 1981 en el Golfo de Si- 
dra contra aviones libios, el desplazamiento cerca del mis- 
mo Golfo del portaaviones Nimitz y el envio de aviones 
AWACS a países vecinos para espiar el territorio libio, la 
invención de supuestas amenazas en contra de países limí- 
trofes, la perversa historia de un supuesto plan para ma- 
tar al Presidente Reagan con el patrocinio de dirigentes 
libios, se ubican claramente dentro de esa estrategia tra- 
zada por el imperialismo. 

36. La presente situación, ajuicio de nuestra delegación 
-ajena quizás a la voluntad de sus impulsores-, podría 
enmarcarse dentro de ese mismo contexto y ser usufruc- 
tuada en beneficio de esos mismos intereses. 

37. La constante actividad conspirativa de parte de la 
Central Intelligence Agency (CIA) -el servicio secreto 
norteamericano- tratando de destruir a las fuerzas de 
avanzada no debe enriquecerse de nuestras diferencias. 

38. Nos satisface la disposición de ambas partes de deli- 
berar acerca de sus discrepancias y resolverlas por medios 
pacíficos; y sabemos que son intenciones sinceras. Nica- 
ragua, que disfruta de la fraternidad y amistad de Libia, 
de su pueblo y Gobierno, lejos de considerar que repre- 
senta un peligro para la paz y seguridad de la zona o que 
sea una amenaza para la estabilidad de la región, estima 
que son su propia estabilidad y seguridad las que vienen 
siendo continuamente comprometidas por la agresiún im- 
perialista y no vacila en expresarle una vez mas su solida- 
ridad inclaudicable. 

39. El PRESIDENTE (interpretucidn del ingle%): El si- 
guiente orador es el representante de la República Islámi- 
ca del Irán, a quien invito a que tome asiento a la mesa 
del Consejo y formule su declaración. 

40. Sr. RAJAIE-KHORASSANI (República Islámica 
del Irán) (interpretucidn del ingks): Me refugio en Dios 

contra Satán el réprobo, en el nombre de Dios, el Com- 
pasivo, el Misericordioso. “Los impíos verán pronto la 
suerte que les espera”‘. 

41. Mi delegacion ha seguido atentamente el debate del 
Consejo, y todavía no estoy plenamente convencido de la 
necesidad absoluta de pedir la convocación de una reu- 
nión del Consejo. 

42. Desde el punto de vista del procedimiento, todo es 
perfecto: algunos Estados miembros han insistido en que 
por lo menos era necesario o útil un debate sobre el pro- 
blema del Chad, tal como se lo define en el orden del día 
que consideramos; y por ello se ha realizado la reunión 
del Consejo. Pero no es el aspecto de procedimiento lo 
que preocupa especialmente a mi delegacidn, sino más 
bien la parte sustantiva del problema que, si se me permi- 
te expresarlo así, con todo respeto, parece irrealista o in- 
clusive podría ser muy artificial y superficial. 

43. Quisiera equivocarme, pero, por otro lado, si halla- 
mos en nuestros debates y en este esfuerzo común que 
hay algo de verdad, en opinión de mi delegación, to- 
dos lamentaremos que se haya solicitado una reunión 
del Consejo para servir un propósito un tanto distinto 
del objetivo que se expresa públicamente. No se debe 
permitir en ninguna circunstancia la manipulación del 
Consejo. 

44. La situación que impera actualmente en el Chad no 
es diferente de la que existía hace un mes o dos. Nadie 
puede negar la existencia de un problema casi perenne en 
el área. La tesis de Libia en cuanto a la ocupación de par- 
te de territorio libio por el Chad no es algo nuevo. Las di- 
ferencias políticas entre los dos países no han aumentado 
de modo significativo como para que sea particularmente 
razonable la convocación del Consejo. 

45. Mi breve experiencia en las Naciones Unidas me in- 
dica que una reunión del Consejo se debe habitualmente 
a que existe algún acontecimiento muy importante y urgen- 
te, y no solo un problema politice perenne o diferencias 
fronterizas que de todas maneras no se pueden solucionar 
en una reunión del Consejo. De lo contrario, deberíamos 
tener una reunión permanente del Consejo sobre la cues- 
tión de Palestina. 

46. Todos conocemos la existencia de acontecimientos 
políticos y militares mucho más graves en otras partes del 
mundo ante los cuales el Consejo hace gala de paciencia, 
tolerancia y moderación; y ver que se cita a una reunión 
del Consejo para discutir problemas que son perennes, 
usuales, demuestra que se busca algo mas que los simples 
objetivos expresados. Este es el tema de la intervención 
de mi delegación esta tarde, que espero que el Consejo 
encuentre útil y eficaz. 

47. La edicibn de 18 de febrero de 1983 del Washington 
Post decía que los Estados Unidos tenían la intención de 
aumentar su ayuda a ciertos países que mantenían rela- 
ciones más bien frías con Libia, entre ellos Egipto y el 
Sudán. 
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48. El Wall Street Journal, también de 18 de febrero, 
nos informaba de una entrevista sostenida por el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Sudán, en la que procla- 
maba que su país estaba dispuesto a entrar en guerra con- 
tra Libia. 

49. El Sr. Vernon Walters, funcionario superior de la 
CIA, estaba en la zona el 18 de febrero, según el Wall 
Street Journal. 

50. En la edición de 28 de febrero del New York Times 
aparece un artículo con el título siguiente: “El Chad sien- 
te la sombra amenazante de Libia”. El artículo, basándo- 
se en un editorial de la prensa chadiana, decía que 

“El Sr. Habré, en una visita realizada recientemente 
a Jartum para entrevistarse con el Presidente Gaafar 
Nimeiri, del Sudán, dejó en claro que el Chad y el Su- 
dán estaban preparados para luchar contra el Coronel 
Qaddafi.” 

5 1. También recordamos muy bien la presencia de avio- 
nes del sistema aéreo de alerta y control (AWACS) y de la 
Sexta Flota, que constituyen una combinación muy pode- 
rosa, y algunas otras “mercaderías” de la misma natura- 
leza y para el mismo uso en la zona, en especial en las 
aguas en torno a Libia. 

52. Pero a pesar de todo eso, observamos que se ha pre- 
sentado aquí una queja contra Libia. Oremos pues por 
que ciertos buenos miembros permanentes del Consejo 
no hayan manipulado el órgano internacional en su con- 
junto para desviar la atención internacional de una ame- 
naza o quizás de una maquinación que probablemente se 
viene urdiendo hábilmente contra la Jamahiriya Arabe 
Libia. 

53. Si mi oración es escuchada, todavía existen otras 
buenas razones para aquéllos que se encuentran entre los 
bastidores de toda esta orquesta. Lo que quieren es soca- 
var y destruir deliberadamente la posición de Libia en la 
OUA. También desean ver que la OUA se debilite y, de 
hecho, se derrumbe. Algunos tratan también de hallar 
pretextos y justificaciones para aumentar la ayuda mili- 
tar, incluso para vender más AWACS y aviones más per- 
feccionados, que algunos pobres países del tercer mundo 
se sentirían muy felices de poseer. Otros envíos de armas 
a la zona requieren excusas adicionales, y iqué sería me- 
jor que una reunibn sumamente importante del Consejo 
para convencer a algunos miembros permanentes de que 
la situación en esa parte del mundo es terriblemente peli- 
grosa? 

54. Mi delegación se percata del apoyo abierto y eviden- 
te que presta el Gobierno francés. El apoyo que brinda el 
Gobierno francés es, para mi delegación, de gran signifi- 
cación. Por lo tanto, invitamos la atención del Consejo 
hacia un hecho historico importante, es decir, que en to- 
dos los acuerdos relativos al Chad y a sus países vecinos, 
incluidos los Acuerdos de El Cairo y de Lagos, los cuales 
fueron firmados por la Jamahiriya Arabe Libia y por el 
Presidente Habré, en su calidad de Primer Ministro de 

aquel entonces, se subraya explícitamente que Francia 
debe abandonar la zona plena y completamente. Ade- 
mas, según las circunstancias económicas actuales, Fran- 
cia posiblemente también necesita entregar algunos de 
esos “pacíficos” proyectiles Exocet para mantener “la 
paz y la seguridad internacionales” en la Zona. Por esas Y 
otras razones tiene lugar todo el drama político en el cual 
se ha hecho participar incluso al Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas gracias a la presencia del imPerialis- 
mo y SUS lacayos en la zona, y por lo tanto la reunión del 
Consejo debía ser muy necesaria. 

55. Ajuicio de mi delegación, la Jamahiriya Arabe Li- 
bia no constituye un peligro para el Chad ni para ningún 
otro país de la zona. Los dos países pueden resolver sus 
controversias por medios pacíficos. Es el cerebro director 
del imperialismo lo que representa el mayor peligro para 
todos nosotros. 

56. En cuanto a la posición de mi Gobierno en relación 
con el fondo de la cuestión, apoyamos cabalmente la pos- 
tura de la Jamahiriya Arabe Libia, país revolucionario 
cuyo Gobierno trabaja arduamente y cuenta con el apoyo 
pleno de su pueblo. Si otros no disfrutan de este privile- 
gio y no se sienten inmunes a sus masas disidentes, no de- 
ben inculpar a Libia por ello. 

57. También apoyamos categóricamente todos los mo- 
vimientos de liberacibn, en particular a los de Africa. 
Consideramos que la libertad y la independencia pertene- 
cen primordialmente a las masas oprimidas, que deben 
disfrutar de esos bienes, y sólo a través de gobiernos que 
las representen, y no a la inversa. 

58. A la Jamahiriya Arabe Libia se le ha acusado tam- 
bién de tener la intención de tratar de imponer un gobierno 
islámico al pueblo del Chad. Como musulmán que repre- 
senta ala República Islamica del Iran, felicito cordialmen- 
te a la Jamahiriya Arabe Libia por esta loable intencibn. 

59. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés): El 
orador siguiente es el representante de Ghana, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

60. Sr. HAYFORD (Ghana) (interpretación del inglbs): 
Señor Presidente, puesto que hace tan solo dos días mi dele- 
gación tuvo la oportunidad de expresar su complacencia al 
verlo presidir esta reunion, simplemente me sumare a las 
numerosas delegaciones que, ahora cuando termina su ejer- 
cicio en el cargo de Presidente de este Consejo, lo han felici- 
tado cálidamente por su brillante conducción. 

61. Ghana interviene en esta cuestión con una sensación 
de pesar al ver que en este momento se plantea ante el 
Consejo un asunto que atañe a dos países africanos her- 
manos: la Jamahiriya Arabe Libia, país con el que el mío 
mantiene muy cordiales vínculos de amistad y coopera- 
ción, Y el Chad, país hermano miembro de la OUA y del 
Movimiento de los Paises no Alineados. 

62. Nuestro pesar se debe a que Ghana siempre ha esti- 
mado necesario dar soluciones africanas a los problemas 
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africanos, porque las soluciones regionales son las que 
tienen mejores posibilidades de éxito en tales cuestiones. 
Además, hay formas africanas de encarar las controver- 
sias entre los países hermanos dentro del marco de la OUA. 

63. La controversia entre el Chad y Libia con respecto a 
la Banda de Aouzou es de larga data y se sabe muy bien 
que la OUA se ocupa plenamente de esa cuestión. Por 
consiguiente, Ghana apoyará a las numerosas delegacio- 
nes que han propuesto que la solución del problema que- 
de en manos de la OUA. En este contexto, sería apropia- 
do que el Consejo remitiese la cuestión, por conducto del 
Secretario General de las Naciones Unidas, a la OUA para 
mayor examen. 

64. Como han señalado numerosos oradores que me 
han precedido en el uso de la palabra, la controversia que 
aqui tratamos será uno de los temas principales del próxi- 
mo período ordinario de sesiones de la Asamblea de Jefes 
de Estado y de Gobierno de la OUA, que se celebrará en 
junio en Addis Abeba. Por consiguiente, sería apropiado 
permitir estos arreglos regionales para continuar los es- 
fuerzos tendientes a lograr una solución equitativa de la 
controversia. 

65. Para concluir, Ghana desea reafirmar su adhesión a 
la solución de las controversias entre los Estados por me- 
dios pacíficos y a la plena utilización de organizaciones 
regionales, como la OUA, para la solución de los proble- 
mas entre países vecinos. 

66. El PRESIDENTE (Nlterpretacidn del inglés): El 
orador siguiente es el representante de la Jamahiriya Ara- 
be Libia, a quien concedo la palabra. 

67. Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpreta- 
cidn del drabe): Señor Presidente, en nombre de mi país y 
en el mío propio deseo expresarle nuestro agradecimien- 
to por la forma tan excelente en que usted ha dirigido 
las labores del Consejo estos últimos días y por su objeti- 
vidad. 

68. Creo que ya hemos puesto en descubierto la conspi- 
ración orquestada contra el Consejo, idéntica a la conspi- 
ración orquestada anteriormente contra mi país. Aqué- 
110s que desacatan al Consejo y alientan a los agresores a 
que desacaten las resoluciones de las Naciones Unidas, 
los alientan también a que persistan en la ocupaci6n de 
Namibia, Palestina y el Líbano. Son los mismos que de- 
sean poner fin a la función que realizan las Naciones Uni- 
das, particularmente el Consejo. Han rechazado el papel 
de las Naciones Unidas en el Líbano y enviaron unilate- 
ralmente sus tropas al Líbano haciendo caso omiso de las 
fuerzas internacionales presentes en ese país. Se han bur- 
lado del Consejo de Seguridad y de las Naciones Unidas. 
Y hoy hemos podido advertir lo que ha publicado The 
New York Times acerca de las Naciones Unidas y el Con- 
sejo de Seguridad. 

69. Esta conspiración se ha transformado en una farsa 
que ha sido puesta al descubierto por las fuerzas del bien 
y las fuerzas progresistas del Consejo. 

70. Durante los últimos días se han realizado amenazas, 
algunos embajadores han sido citados a Washington y se 
ha ejercido presión sobre algunos Estados. Lamentable- 
mente, esto incluso ha ocurrido en París. Digo lamenta- 
blemente porque estamos unidos a Francia por excelentes 
lazos de cooperación. 

71. Sin embargo, como lo señaló The Christiun Science 
Monitor, los Estados Unidos han logrado ganarse a los 
países llamados francófonos y alejarlos de Francia, Pro- 
bablemente -y me refiero aquí a lo que ya hemos recha- 
zado- deberíamos decir que Africa no es un objeto que 
puede ser repartido entre los imperialistas. La época del 
imperialismo y de esferas de influencia ha llegado a su fin. 

72. He escuchado muy atentamente las palabras del re- 
presentante de Francia [2428u. sesidn]. Vimos que Fran- 
cia, país ex colonizador de Africa, todavía está vivamente 
interesada en Africa. LInteresada en Africa? iMás exac- 
tamente en el uranio, el magnesio y el colonialismo eco- 
n6mico. El representante de Francia dijo que su país te- 
nía una responsabilidad, una función que desempeñar, lo 
que se observa en la injerencia en el Africa central, la 
“Operaci6n Barracuda”, que es el intento de regresar a 
Africa por la ventana después de haber sido echado por 
la puerta. 

73. Nosotros, los libios, tenemos lazos de amistad y 
cooperaci6n con Italia, pero rechazamos la idea de que a 
Italia le incumba una función o responsabilidad en nues- 
tro país. Cooperamos con Italia como país vecino del 
Mediterráneo, pero no podemos aceptar ningún tipo de 
tutela por parte de nada ni nadie. 

74. Creo que el representante de Francia me permitirá 
presentar el punto de vista del Chad con respecto al colo- 
nialismo francés allf. No he inventado esto. Lo he sacado 
de documentos del Chad. El Acuerdo de Lagos para la 
Reconciliación Nacional en el Chad, de 18 de agosto de 
1979 [S/14378, anexo r] -y permitaseme leer el texto 
francés, aunque no soy muy versado en frands porque 
no estuve sujeto al colonialismo francés-, en el pásrafo 7 
dice lo siguiente: 

“Las partes del Chad reconocen unánimemente que 
la continuación de la presencia de trqpas francesas en 
el Chad es un obstáculo para la recoxkiliaci6n y la solu- 
ción pacífica de los problemas del Chad. Por consi- 
guiente, los chadianos han acordado que, una vez inte- 
grado el Gobierno de Uni6n Nacional de Transicibn, 
éste se encargará de lograr el retiro de las tropas fran- 
cesas.“* 

[El orador continúa en francés.] 

75. ¿Y quienes firmaron ese acuerdo? Entre otros, lo 
firmaron Abdoulaye Adam Dana, del Primer Ejército 
Volcán; Fatcho Balam, de la Unión Democrática Nacio- 
nal; Mahamat Abba Said, del Primer Ejército Popular; 
Acyl Ahmed, del Consejo DemocrBtico Revolucionario; 
Moussa Medela, de las Fuerzas Armadas Occidentales; 

* Citado en francCs por el orador. 
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Aboubakar Abdel Rahane, del Movimiento Popular de 
Liberacicin del Chad; e Hissein Habré, de las Fuerzas Ar- 
madas del Norte -en efecto, la firma de éste último tam- 
bién figura. 

76, Así que eso es lo que los chadianos piensan de Francia. 

[El orador vuelve a hablar en árabe.] 

77. Quisiera ahora citar un extracto de un comunicado 
conjunto publicado en Lagos el 27 de mayo de 1980. En 
su cuarto párrafo, el comunicado dice así: 

“Denunciamos la presencia de tropas francesas en el 
Chad y pedimos su retiro inmediato para ser reempla- 
zadas por tropas africanas. Denunciamos la interven- 
ción militar francesa en el Chad con objeto de dividir el 
país.” 

78. Otro documento fue firmado por los representantes 
de países vecinos del Chad, a saber: Sadou Daoudou, Mi- 
nistro de Estado de las Fuerzas Armadas del Camerún; el 
Primer Ministro Adjunto de lo que entonces era el Impe- 
rio Centroafricano; Ali Treiki, de Libia; Moumouni 
Djermakoye, del Níger; Yussuf Mukhtar, Embajador del 
Sudán en Lagos; y el General de División Shaiku Iro 
Ado, Vicepresidente de Nigeria. Este documento muestra 
lo que los países vecinos piensan de la situación en el Chad: 

“Habiendo considerado la compleja situación exis- 
tente en el Chad, tomamos nota de la continua inter- 
vención de las tropas francesas en el país, lo que podría 
internacionalizar y complicar aún más un problema in- 
terno que puede tener solución.” 

79. Eso fue lo que Francia dio al Chad. También dio al 
Chad una guerra civil en el curso de la cual las tropas 
francesas intervinieron contra el FROLINAT (Frente de 
Liberación Nacional del Chad), en el norte del país. Lue- 
go, Francia se vio obligada a retirarse. Cuando Nigeria 
envió tropas a N’Djamena, Francia le entregó a Hissein 
Habré el aeropuerto de N’Djamena, quien sitió a las tro- 
pas nigerianas y Nigeria se vio obligada a retirarlas. 

80. Frente a este telón de fondo podemos evaluar la ob- 
jetividad de lo que nos dijo el representante de la Repú- 
blica Francesa, país que, deseo subrayar, está unido al 
mio por vínculos de estrecha cooperación. 

81. Dicho representante mencionó acuerdos y conven- 
ciones basándose en una “responsabilidad histórica”. 
Claro está, puesto que Africa es incompetente; no ha al- 
canzado su mayoría de edad, por lo que Francia tiene que 
ser el tutor de los países africanos y de otros países colo- 
niales. En realidad, estaba aleccionándonos. Se refirió a 
convenciones que fueron firmadas, pero iquiénes las fir- 
maron? Francia y otros países colonialistas con la inten- 
ción de dividirse a Africa. Mencionaré el acuerdo de 1885 
destinado a dividir el continente africano y parcelar los 
territorios de Africa. ¿Hay acaso algún otro continente 
que se parezca tanto a un mosaico como resultado de ta- 
les divisiones? Incluso llegaron a dividir a algunos pue- 

blos. Francia fue muy útil para Argelia, ya 10 creo. Mató 
a más de un millón de argelinos, lo que da buena idea de 
Francia. Creemos que nuestra amiga Francia debiera olvi- 
darse del pasado e iniciar una nueva etapa de CooPeración, 
no de imperialismo. Habíamos esperado que al menos el 
Partido Socialista de Francia adoptaría esa posición, en 
contraste con la que habían tomado gobiernos anteriores. 

82. Libia formó parte del Imperio Otomano. En ese 
momento no existían el Chad y el Níger; eran colonias 
francesas. Francia quería engullir la tajada mayor del de- 
bilitado Imperio Otomano, incluyendo a Libia; no queria 
crear países como el Chad y el Níger o ningún otro país 
africano. Estos países, después de todo, son países her- 
manos de Libia. Quería explotar ese viejo y débil impe- 
rio; Italia también tenía aspiraciones de colonizar a Li- 
bia. No intervino en favor de los intereses de Libia sino 
para detener la expansi6n de Francia, a fin de obtener su 
tajada en la región, y eso es precisamente lo que ocurrid. 
Después vino la rivalidad entre los colonizadores italia- 
nos y franceses para apropiarse del botín. Francia quería 
que parte de Libia se incluyera en el Africa Ecuatorial 
Francesa, no era el Chad quien lo queria. Mussolini de- 
seaba conservar la nostra terra, expresión italiana que 
comprendía a Libia como parte integrante de Italia. 

83. Desafío al representante de Francia a que diga ante 
el Consejo que, cuando las tropas francesas llegaron des- 
pués de la segunda guerra mundial al sur de Libia, Aouzou 
era parte del Chad. El Consejo puede preguntarle al re- 
presentante de Italia, que se encuentra aquí presente. 

84. Francia colonizb la parte meridional de Libia des- 
pués de la guerra y el Reino Unido hizo lo propio en la 
parte septentrional. Francia se negb a retirarse de Libia 
hasta que se concertó un acuerdo que le permitía adue- 
ñarse de partes de Libia y anexarlas a lo que se llamaba 
territorios franceses de Africa. 

85. El Tratado Laval-Mussolini (Tratado de Roma) 
WZ.5649, anexo VZZ’j fue sancionado por el Parlamento 
francés, pero, según Francia, quedó invalidado debido a 
que no se intercambiaron los instrumentos de ratifica- 
ción. Pero el Tratado entre Ben Halim y Francia, que el 
Parlamento libio se negó a reconocer, está en vigor, se- 
gún afirma Francia. Esa es la lógica que se emplea, 

86. A lo largo del período otomano, del período kara- 
manei anterior a Cse, y de todo el período italiano, Fran- 
cia -y menciono a Francia en relación con el Africa Ecua- 
torial Francesa- no tenía ninguna soberanía sobre la 
Banda de Aouzou. 

87. Tengo mucho que decir desde el punto de vista jurí- 
dico, y poseemos muchos documentos en apoyo, que po- 
demos presentar y así haremos para que se distribuyan 
como documentos oficiales del Consejo, Pero no estima- 
mos que sea tarea de este órgano examinar cuestiones ju- 
rídicas o controversias sobre interpretaciones jurídicas o 
sobre convenciones. Libia hered su territqrio del colo- 
nialismo italiano -Libia respeta la integridad territorial 
de otros países- y firmó el Convenio de El Cairo. Pero 
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pagamos un precio carísimo por nuestra libertad. No es- 
tamos de manera alguna dispuestos a renunciar a nuestra 
libertad ni a un centímetro cuadrado de nuestro territo- 
rio. Más de un millón de mártires libios, más de la mitad 
de nuestra poblacibn, dieron su vida entre 1911 y 1932. 
Durante ese periodo luchamos contra el imperialismo 
fascista italiano. Si algunos están dispuestos a vender su 
soberanía a sus ex colonizadores dándoles bases y entre- 
gándoles la economía del país y otros servicios, Libia no 
forma parte de ese grupo. Como el jefe de nuestra revolu- 
ción expresó en Bengasi en una conferencia del movimien- 
to de liberación, en 1973, Libia considera que su indepen- 
dencia es incompleta si el resto del continente africano no 
ha sido liberado. No se trata aquí de una liberación polí- 
tica, porque la independencia no es una bandera ni un 
cierto presidente; la independencia la entendemos en el 
sentido pleno de la palabra. 

88. Hace pocos días, mientras usted, Señor Presidente, 
presidía las actuaciones del Consejo, numerosos Estados 
participaron en el debate y se refirieron a la interven- 
ción de los Estados Unidos contra Nicaragua, denuncia- 
da por todo el mundo, el cual también denunció la inter- 
vención imperialista norteamericana contra Libia. Esta es 
la función del Consejo de Seguridad; pero deseo señalar 
aquí, el Consejo no puede transformarse en escena para 
que las Potencias imperialistas la utilicen a su antojo. 
Rechazan las resoluciones relativas a Palestina, el Líba- 
no meridional y Namibia y quieren explotar al Consejo 
como un instrumento para sembrar el desacuerdo cuando 
hay una controversia entre países del tercer mundo y sus 
vecinos. 

89. Hemos vivido con el Chad durante miles de años 
y continuaremos así. Hay un proverbio que dice: uno 
puede divorciarse de su mujer, pero no puede divorciar- 
se del vecino. Estamos más cerca uno de otro que de 
Francia, me parece; somos hermanos, a menos que Fran- 
cia sea un Estado africano. No creemos, en Africa, lo 
que dice el imperialismo francés: que Africa esté dividi- 
da en Africa blanca y Africa negra. No hay blancos o 
negros en Africa: todos somos africanos que defendemos 
nuestra causa, Todos somos hermanos. No permitiremos 
que se siembre la semilla de la discordia entre nuestras 
filas. 

90. Hay algunos que se han visto obligados bajo pre- 
sión a decir cosas que no voy a comentar, pero antes de 
terminar quiero repetir en el Consejo lo que dijo Omar 
Bongo, Presidente del Gabón, en el último período ordi- 
nario de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y de 
Gobierno de la OUA, celebrado en Nairobi: 

“Africa tiene que dar las gracias a Libia por lo mucho 
que ha hecho en el Chad. Ninguno de nosotros pudo 
prestar asistencia al Chad, pero Libia es el único país 
africano que pudo hacerlo. Pido que se den las gracias 
a Libia y que las fuerzas libias sigan ayudando al pue- 
blo del Chad.” 

Estas son las palabras del Presidente Omar Bongo, que 
apreciamos. 

91. Un ex Presidente de la OUA, el Sr. Siaka Stevens, 
dijo: 

“Nos sentimos orgullosos de lo que hizo Libia y de 
la ayuda que prestó a un país vecino, el Chad. ” 

92. Libia no usurpa los recursos de Africa, ni el manga- 
neso, ni el uranio ni siquiera el fosfato. Libia proporcio- 
na ayuda. Cien empresas que tienen capital libio trabajan 
en Africa para ayudar a Africa. Es nuestro deber. Los 
que pescan en aguas turbias no tendrán éxito. Tenemos 
que oponernos a sus designios, 

93. Para terminar, quiero expresar la gratitud de mi 
país a las fuerzas del bien que están dentro y fuera del 
Consejo, que se han dado cuenta de la gravedad de la 
maniobra y de este escenario montado para apartar la 
atención de Africa. Tratan de dividir el continente y de 
impedirle que se reúna en unidad. Hablaron como si hubie- 
ran tenido éxito en el intento, pero en última instancia 
Africa surgirá victoriosa. El régimen sudafricano perece- 
rá. La colonización económica de Africa terminará. El 
uranio no continuará convirtiéndose en electricidad para 
alumbrar el Palacio del Elíseo y los Campos Elíseos 
mientras que Africa necesita luz y electricidad. 

94. Quiero confirmar aquí que la Jamahiriya Arabe Li- 
bia siempre está dispuesta a colaborar con todos los paí- 
ses africanos hermanos a fin de resolver cualquier contro- 
versia que pueda surgir entre nosotros o entre otros dos 
países africanos. Nunca cederemos, aunque tengamos 
que sacrificar la vida del último libio en defensa de nues- 
tro territorio y honor, independientemente de los resulta- 
dos y los motivos. Seguiremos apoyando al Chad herma- 
no dentro del marco de su Gobierno legítimo reconocido 
por la OUA y haremos todo lo posible por lograr la uni- 
dad y la paz en el Chad, manteniendo las mejores relacio- 
nes posibles con ese pueblo hermano que tiene con Libia 
muchos acuerdos de cooperación y por el cual Libia ha 
sacrificado la vida de sus hijos para poner fin a la guerra 
civil en el Chad. 

95. Les agradezco a ustedes su paciencia. Creo que to- 
dos ustedes, conscientes de sus responsabilidades, han 
impedido que los colonizadores -tanto antiguos como 
nuevos- utilicen el Consejo para sus designios. 

96. Dentro de unos días, el Consejo tendrá que conside- 
rar la Cuestión de la ocupación por Israel de territorios 
árabes, del asesinato de mujeres árabes, del envenena- 
miento de escolares grabes -muchachas-, del asesinato 
de niños, de un mártir de 17 años muerto hoy. Esto cae 
dentro de la responsabilidad del Consejo. El colonialis- 
mo, antiguo y nuevo, quiere, en provecho propio, meter 
al Consejo en nuevos laberintos. 

97. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El re- 
presentante de Francia ha pedido la palabra en ejercicio 
de su derecho a contestar, y se la concedo. 

98. Sr. LOUET (Francia) (interpretación del fran&): 
Trataré de ser breve al presentar mi punto de vista. En pri- 
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mer lugar, deseo recoger una frase sumamente extraordi- 
naria de la declaración que acaba de formular el Sr. Treiki. 
El Sr. Treiki nos ha dicho -y le ha consagrado una bue- 
na tercera parte de su intervención- que se permitiria 
“presentar el punto de vista del Chad” [párr. 741. Y se 
dedicó a ello, en efecto, absolutamente sin empacho, du- 
rante 10 minutos. 

99. El Chad está sentado a esta mesa y acaba de presen- 
tar una queja contra Libia, y Libia, absolutamente sin 
pudor, nos explica cuál es el verdadero punto de vista del 
Chad, y de inmediato habla de injerencia en los asuntos 
internos, de colonialismo. Ahora bien, Señor Presidente, 
usted es el juez del procedimiento y no creo que yo tenga 
necesidad de añadir nada a esto. 

100. El representante de la Jamahiriya Arabe Libia ha 
hecho alusión a la declaración que yo hice esta mañana 
[2428a. sesión] en la cual, según dice él, yo había citado 
convenciones y hablado de responsabilidades históricas. 
Yo no dije nada de todo eso. Y lo lamento porque, en 
realidad, aunque no lo hice debiera haberlo hecho, y le 
agradezco por habérmelo recordado. 

101. Esta mañana fui un poco breve en cuanto a la for- 
ma en que presenté el punto de vista francés. Si se me per- 
mite, voy a desarrollar un poco más lo que dije en esa 
oportunidad. 

102. Los principios fundamentales sobre los cuales de- 
ben descansar las soluciones que tanto deseamos debieran 
ser los enunciados por la OUA relativos a la inviolabili- 
dad de las fronteras existentes en el momento de la inde- 
pendencia, el respeto de la integridad territorial de los Es- 
tados y la no injerencia en los asuntos internos de otro 
Estado. 

103. En la cuestión que estamos considerando hay un 
litigio fronterizo entre el Chad y Libia relativo a la Banda 
de Aouzou, Para Francia, la situación relativa a la fron- 
tera existente entre los dos Estados en el momento de la 
independencia el Chad es muy clara. El trazado de la 
frontera entre los dos paises fue determinado por una se- 
rie de actos jurídicos. Se trata, sucesivamente, de la De- 
claración franco-británica de 21 de marzo de 1899, de la 
Convencion franco-británica de 8 de septiembre de 1919, 
que incluía la interpretación de esa Declaración [S/15649, 
anexos 11 y v], y el intercambio de cartas entre los Go- 
biernos francés e italiano, de 17 de diciembre [ibid., ane- 
xo ?0IIj y de 25 de diciembre de 1938. El Tratado de 
Amistad y de Buena Vecindad de 10 de agosto de 1955 en- 
tre la República Francesa y el Reino Unido de Libia [ibid., 
anexo x] se refiere al trazado de la frontera regido por la 
Convención franco-británica de 8 de septiembre de 1919. 
Esta frontera es precisamente la que Francia lego al Chad 
en 1960, en el momento de su independencia. 

104. Lo que acabo de exponer corresponde a lo que ya 
fue dicho por el representante de Francia durante las con- 
sultas del Consejo el 17 de febrero de 1978. Eso es para 
demostrar al Consejo y hacer comprender al Sr. Treiki 
que la posición de Francia no ha cambiado y, sean cuales 

fueren las circunstancias, sigue siendo exactamente la 
misma. No ha cambiado un apice ni hay razón Para que 
cambie. 

105. Quisiera, en fin, mencionar un tercer Punto. El re- 
presentante de la Jamahiriya Arabe Libia nos ha recordado 
que no corresponde al Consejo tratar 10s aspectos jurídi- 
cos de un problema. No obstante, él no ha tenido empa- 
cho en explayarse sobre los argumentos jurídicos que 
constituían su tesis, y yo no me he de quejar por elfo 
puesto que, después de todo, acabo de hacer exactamente 
fa misma cosa. Pero hay un conflicto jurídico entre dos 
países. Aquí parece que el conflicto es perfectamente cla- 
ro, puesto que tenemos dos cartas del Chad Y de Libia 
que son bien claras a este respecto: el Chad nos dice que 
“Libia ocupa militarmente la parte del territorio del Chad 
comúnmente denominada “Banda de AOUZOU” [véase 
S/15643]; Libia nos responde que “El sector de Aouzou 
es parte integrante del territorio libio” [véase WI564.51. 
En una circunstancia como ésa parece que si Libia estu- 
viera realmente ansiosa de solucionar la controversia ma- 
nifiesta que existe entre ella y el Chad, como 10 ha hecho 
en otros litigios, debería recurrir a la Corte Internacional 
de Justicia. 

106. Tal sería el sentido del llamamiento que hemos di- 
rigido a las dos delegaciones esta mañana y que reitero en 
este momento. 

107. El PRESIDENTE (interpretación de/ inglés): El re- 
presentante del Chad ha solicitado la palabra para ejercer 
su derecho a contestar y se la concedo. 

108. Sr. BARMA (Chad) (interpretación del francés): 
En realidad no tengo derecho de respuesta que ejercer para 
tal o cual declaracion prununciada ante este Consejo esta 
mañana o ahora, salvo para indicar al representante de 
Benin que no tenemos que aprender lecciones de nadie en 
Africa -repito: de nadie- y menos todavía del represen- 
tante de Benin en lo que atañe a legitimidad porque todos 
sabemos cómo llego al poder el actual régimen de ese 
país. Sencillamente quisiéramos remitir al representante 
de Benin a la pertinente exposición que sobre la noción de 
legitimidad presentó nuestro querido colega y hermano el 
representante de la República Popular Revolucionaria de 
Guinea. 

109. Sabemos muy bien que Benin está tratando de 
contribuir, lamentablemente, a la acción de desestabiliza- 
ción que lleva a cabo Libia contra el Chad, pero nos ne- 
gamos a considerar este aspecto del problema, porque 
nos desviaría del tema. 

110. Estamos de acuerdo con aquellos que estiman que 
el problema que plantea el Chad es de índole jurídica. 
NoS Preguntamos pues por que el Consejo no ha de asu- 
mir sus responsabilidades y dar traslado de este asunto a 
la Corte Internacional de Justicia, de conformidad con 
las disposiciones pertinentes de la Carta de las Naciones 
Unidas. ¿Por qué Libia no puede presentarse ante la Cor- 
te, si esta tan segura de su derecho, como acaba de mos- 
trarlo la intervención de su representante’? Reconoce, en 
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efecto que el Tratado Laval-Mussolini [S/15649, anexo VIIJ 
es nulo y que posee otros documentos que deben distri- 
buirse como documentos del Consejo, iQué espera en- 
tonces para hacerlo, cuando el Chad ha hecho distribuir 
los suyos desde la semana pasada? 

ll 1. Pienso que los miembros del Consejo no se enga- 
ñan con esa mentira. Libia ha mostrado durante su inter- 
vención que está determinada a perpetuar su ocupación 
militar de una parte del territorio chadiano, y ello contra 
todas las normas internacionales. 

112. Dejo a usted, Señor Presidente, y tomo como testi- 
go a la comunidad internacional ante el Consejo, juzgar 
el comportamiento de un país Miembro de las Naciones 
Unidas que se considera respeta los principios y los obje- 
tivos de la Carta. 

113. Se imponen, por lo tanto, dos observaciones al final 
de este debate. En primer lugar, todo el mundo ha reconoci- 
do sin ambages que existe una controversia fronteriza entre 
el Chad y Libia, diferencia cuya prolongación puede poner 
en peligro la paz en la región y, por consiguiente, la paz y la 
seguridad internacionales, por más que diga el representan- 
te de Siria, quien, basándose no sé en qué pruebas, acaba de 
afirmar que no existe controversia entre Libia y el Chad. 

114. La declaración del representante de Francia esta 
mañana -la antigua Potencia colonial- [2428a. sesión] 
fue clara en cuanto a que pertenece a la República del 
Chad la comúnmente denominada Banda de Aouzou. 

115. Mi segunda observación es que todos los partici- 
pantes han formulado un llamamiento a las partes en liti- 
gio para que lleguen a una solución por medios pacíficos 
adecuados, tanto en el plano bilateral como en el plano 
regional. Esta última observación nos permite ilustrar 
mejor al Consejo exponiéndole brevemente todos los es- 
fuerzos que han sido desplegados en vano, tanto a nivel 
bilateral como a nivel regional, por tratar de encontrar 
una solución pacífica a esta situación dolorosa. 

116. Se recordará que en su intervención ante el Conse- 
jo, el 22 de marzo, el Sr. Idriss Miskine, Ministro de Re- 
laciones Exteriores y Cooperación de la República del 
Chad, declaró lo siguiente: 

“Por esta razón, y siempre animado por la voluntad 
de solucionar este problema por la vía pacífica, el Chad 
se dirige hoy al Consejo para que le ayude a recobrar 
su integridad territorial y a vivir en paz dentro de las 
fronteras que heredó de la colonización, y pida a Libia 
que se retire lisa y llanamente del territorio del Chad.” 
[2419a. sesión, párr. 35.1 

117. Es pues esta voluntad de solucionar por vía pacífi- 
ca el problema de la ocupación militar de Tibesti por par- 
te de Libia lo que ha llevado al Chad a buscar una solu- 
ción por medios tanto bilaterales como regionales. 

118. ¿Qué ha sucedido en el plano bilateral? En agosto 
de 1974, el Sr. Bruno Bohiadi, entonces Ministro de Rela- 

ciones Exteriores del Chad, y el Sr. Mahamat Yakouma, 
Secretario de Estado para la Presidencia encargado de 
Asuntos Interiores, se fueron a Trípoli. Durante su estan- 
cia en la capital de Libia, estas dos personalidades se en- 
trevistaron con el Ministro de Información de Libia, que 
asumia interinamente la Cartera de Relaciones Exterio- 
res, el Ministro de Economía y el Primer Ministro. En el 
transcurso de sus entrevistas, las delegaciones chadiana y 
libia evocaron el problema de la ocupación libia de Tibesti. 

119. La parte libia dio a conocer que no era el ejército, 
sino la policía de Libia, la que se encontraba en Aouzou 
para garantizar la seguridad de las poblaciones de los dos 
países. 

120. La parte chadiana afirmó que se trataba claramente 
de un destacamento militar que se encontraba en Aouzou 
y que de ningún modo Libia podía asegurar unilateral- 
mente operaciones del mantenimiento del orden en esa 
parte del territorio chadiano. 

121. Durante esas entrevistas, la delegación chadiana 
comprobó que los interlocutores libios habían demostra- 
do una voluntad manifiesta de reducir al mínimo el pro- 
blema de la ocupación del Tibesti en aras de las cuestio- 
nes de cooperación económica entre los dos países. 

122. Del 29 de julio al 5 de agosto de 1976, el Coronel 
Mamari Djime Ngakinar, entonces Vicepresidente del 
Consejo Superior Militar, Ministro de Estado chadiano 
para el Interior, fue a Trípoli a la cabeza de una impor- 
tante delegación para discutir oficialmente el problema 
de la ocupación del Tibesti por Libia. 

123. En el transcurso de las discusiones, la parte libia 
declaró que no existía problema fronterizo alguno entre 
ambos países vecinos, pero que si el Chad consideraba 
que existe alguno, Libia estaba dispuesta a discutirlo. Li- 
bia presentó dos mapas, entre ellos un Atlas Oxford (edi- 
ción de 1956) que databa de la época de la monarquía e 
incluía a la “Banda de Aouzou”, en territorio libio. La 
delegación chadiana no aceptó que se cuestionara la fron- 
tera entre ambos países por parte de Libia y ésta no en- 
contró otros argumentos que el Tratado Laval-Mussolini, 
que nació muerto. 

124. La parte chadiana probó que no había tenido lugar 
el intercambio de instrumentos de ratificación, por lo que 
este Tratado era jurídicamente inexistente. Libia mantu- 
vo su posición e inclusive acusó al Chad de alentar ciertas 
pretensiones anexionistas sobre su territorio. 

125. “Eso es un insulto a la revolución libia” declaró la 
parte libia, que acusaba al Chad de propiciar ideas impe- 
rialistas y, por lo tanto, agregó que no toleraría esa ofen- 
sa hasta que el Chad no publicara un desmentido oficial 
de esa calumnia. 

126. No se lleg6 a ningún compromiso, y se convino en 
crear una Comisión Técnica Mixta encargada de estudiar 
el problema y de proponer soluciones. Como lo veremos 
más adelante, esta Comisión se reuniria en N’Djamena. 
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Las dos delegaciones se separaron sin que se hubiera pre- 
parado ninguna acta verbal, ni publicado ningún comuni- 
cado. La delegación libia bloqueó las discusiones porque 
ella no quería que algunas de sus declaraciones fueran 
consignadas en un acta susceptible de revelar ciertas con- 
tradicciones. 

127. La Comisión Técnica Mixta creada durante la mi- 
sión del Vicepresidente del Consejo Superior Militar a 
Trípoli, se reunió, como estaba previsto, del 23 al 27 de 
junio de 1977 en N’Djamena. La delegación libia venía 
dirigida por el Sr. Ahmad Elatrach, Secretario de Estado 
Adjunto de Relaciones Exteriores de la Secretaría de Es- 
tado de Relaciones Exteriores y Cooperación. Solamente 
había un tema en el orden del día de esta Comisión Técnica 
Mixta: “Búsqueda de medios y arbitrios para un mejora- 
miento de la cooperación entre el Chad y Libia”. Esen- 
cialmente, se trataba del problema de la ocupación de Ti- 
besti por Libia, 

128. La parte libia dio a conocer de entrada en esas reu- 
niones que no existían problemas limítrofes entre el Chad 
y Libia y que, aunque existiera un problema, él no impe- 
diría la aplicación de los acuerdos de cooperación. Pre- 
tendía que los límites actuales de Libia están conforme a 
los acuerdos internacionales, especialmente el Tratado 
Laval-Mussolini de 1935, 

129. La parte chadiana defendió la tesis según la cual el 
Tratado Laval-Mussolini, aunque había sido firmado por 
Francia e Italia, jamás había sido objeto de intercambio 
de instrumentos de ratificación, de manera que tal Trata- 
do no había tenido existencia jurídica. La inexistencia ju- 
rídica de este Tratado de 1935 es tanto más evidente cuan- 
to que Francia y el Reino Unido de Libia firmaron en 1955 
el Tratado de Amistad y de Buena Vecindad [S/15649, 
anexo x], y tuvieron el cuidado de no mencionar el Tra- 
tado Laval-Mussolini en la lista de los acuerdos interna- 
cionales relativos a la frontera que separa los territorios 
de Túnez, Argelia, el Africa Occidental Francesa y el Afri- 
ca Ecuatorial Francesa, de la cual el Chad formaba orgá- 
nicamente parte antes de su acceso a la independencia. 

130. Paradójicamente, Libia dio a conocer aue entre 
1951 y 1969 Libia no era en realidad independiente y que, 
por lo tanto, todas las decisiones venían dictadas por el 
colonialismo. 

131. LDebemos interpretar eso en el sentido de que todos 
los compromisos internacionales contraídos por Libia se 
rechazaban en bloque? En ese caso, la propia integración 
de Libia a las Naciones Unidas y a la OUA debían volver 
a considerarse. 

132. Ante el estancamiento en que se encontraban las 
negociaciones en N’Djamena, el Chad presentó un pro- 
yecto de acuerdo-marco para regir el conjunto de las rela- 
ciones entre los dos países. Fue rechazado de plano por 
Libia, sobre la base de que este texto tenía vasto alcance 
político y Libia prefería enviarlo a las autoridades de Trí- 
poli solicitando las instrucciones necesarias. Como esas 
instrucciones nunca llegaron, las dos delegaciones se sepa- 

raron como en ocasiones anteriores sin que se hubieran 
levantado actas de sus reuniones ni emitido comunicado 
alguno. 

133. Como 10 hemos indicado anteriormente, la delega- 
ción libia se negó siempre a tratar francamente el fondo 
del problema, es decir, la ocupación de Tibesti, En distin- 
tas entrevistas ha tratado de minimizar el problema limí- 
trofe y se encerró siempre en la idea de una supuesta COO- 
peración con el Chad. Las posiciones de las dos partes 
han resultado por tanto irreconciliables. Esto, en lo que 
tiene que ver con el plano bilateral. 

134. Veamos ahora que es lo que ha ocurrido a nivel de 
la OUA, ya que algunas delegaciones declararon esta ma- 
ñana o en la tarde de hoy que las vías abiertas para nego- 
ciar, conciliar o mediar dentro del marco de la OUA no 
han sido agotadas totalmente. ¿C!uál es la realidad? 

135. Tras el fracaso de la reunión de N’Djamena, el 
Chad resolvió llevar el caso ante el 14’ período ordinario 
de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- 
bierno de la OUA, celebrado en Libreville en julio. de 
1977. Por iniciativa del Sr. Omar Bongo, Presidente de la 
República del Gabón, entonces Presidente en ejercicio de 
la OUA, se creó un Comité ad hoc de seis miembros cons- 
tituida por Argelia, Gabón, Mozambique, Nigeria, Re- 
pública Unida del Camerún y SenegaP, con el cometido 
de buscar los medios de resolver este problema. El referi- 
do Comite, que se reunió en Libreville del 10 al 12 de 
agosto de 1977 en ausencia de Libia, resolvib aprobar 
una recomendación que en lo esencial dice lo siguiente. 

136. En su preámbulo, la recomendación recuerda las 
resoluciones pertinentes aprobadas por la OUA para faci- 
litar la solución de controversias entre Estados miem- 
bros, en especial la resolucibn AHG/Res. 16 (1) aprobada 
en el primer período ordinario de sesiones de la Asamblea 
de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado 
en El Cairo en julio de 1964 [ibid., anexo XII, resolu- 
ción que declara solemnemente, entre otras cosas, que 
“todos los Estados miembros se comprometen a respetar 
las fronteras existentes en el momento en que obtuvieron 
la independencia nacional”; y la resolución AHG/Res.27 
(II) aprobada en el segundo periodo ordinario de sesiones 
de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la 
OUA, celebrado en Accra en octubre de 1965, por la cual 
IOS Estados miembros de la OUA se comprometen solem- 
nemente a actuar de conformidad con las disposiciones 
del artículo III de la Carta de la Organización de la Uni- 
dad Africanas. Entre otras cosas, ese artículo dispone es- 
pecialmente la igualdad soberana de todos los Estados 
miembros, la no injerencia en los asuntos internos de los 
Estados, el respeto de la soberanía y la integridad territorial 
de cada Estado y de su derecho inalienable a una existen- 
cia independiente, y el arreglo pacífico de las controver- 
sias por medio de la negociación, la mediación, la conci- 
liación o el arbitraje, 

137. El párrafo 1 de la recomendación es de importan- 
cia capital, ya que reafirma la resolución AHG/Res. 16 (1), 
aprobada en El Cairo el 21 de julio de 1964, sobre la in- 
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violabilidad de las fronteras heredadas de las Potencias 
coloniales y los principios fundamentales de la no viola- 
ción de la soberanía y el respeto de la integridad territo- 
rial de los Estados miembros. 

138. El párrafo 2 se refiere a la creación de un Subcomi- 
té integrado por juristas y cartógrafos para estudiar en 
todos sus aspectos el problema limítrofe entre el Chad y 
Libia. El Subcomité tenía que trasladarse a las capitales 
de las partes en litigio y también visitar la región objeto 
de la controversia a efectos de evaluar la situacibn. 

139. En el párrafo 4 de la recomendación, el Comité ex- 
horta al Chad y a Libia a que se abstengan de tomar cual- 
quier medida que pueda entorpecer el camino hacia una 
solución pacífica. Sin embargo, violando este párrafo, la 
Jamahiriya Arabe Libia se negb, a mediados de enero de 
1978, a participar en la reunión del Subcomité de exper- 
tos. Por lo tanto, el Subcomité no ha podido cumplir con 
su tarea pues dicho país no ha enviado ningún expediente 
a la OUA para justificar sus pretensiones sobre Tibesti, 
que ocupa militarmente en violación flagrante de la Carta 
de esa Organización y de sus resoluciones pertinentes. 

145. Tengo ahora una segunda pregunta que deseo plan- 
tear a la delegación de Francia, miembro permanente del 
Consejo de Seguridad y uno de los Estados fundadores 
de las Naciones Unidas. Estoy de acuerdo en que se de- 
ben respetar las fronteras heredadas de la época del colo- 
nialismo en el momento de lograr la independencia. Cuan- 
do Libia logró su independencia y eso felizmente por una 
resolución de las Naciones Unidas, uno de cuyos miem- 
bros era Francia, iformaba Aouzou parte de Libia o no? 
Tengo aquí un mapa de las Naciones Unidas que se anexó 
a los documentos relativos a la independencia de Libia. 
Pero el representante de Francia evadió una respuesta a 
estas dos preguntas. 

146. El Chad tiene límites heredados de la era del colo- 
nialismo y se los debe respetar. Pero las fronteras de Li- 
bia, también heredadas de la era del imperialismo, Ano 
deben ser respetadas? 

140. Como todo el mundo sabe; el Consejo también se 
ocupo de este problema en febrero de 1978 [S/Z2553] y 
sabemos qué ocurrió en aquella oportunidad con esta 
queja presentada por el Chad. 

147. ¿Qué diría el representante de Francia si un día le 
decimos que Estrasburgo ya no es territorio francés, que 
tendria que acudir a la Corte Internacional de Justicia para 
demostrar que esa ciudad es parte de Francia? El represen- 
tante de Francia querrla que acudamos a la Corte Interna- 
cional de Justicia para que demostremos hoy a todo el mun- 
do que Aouzou, y mañana Sebha, pasado mañanaTrípoli y 
al día siguiente Bengasi, son territorios libios. Según él, la 
Corte debería emitir una opinión consultiva sobre el asunto. 

141. Hemos tratado de dar todos estos pormenores al 
Consejo para que no venga nadie a decirnos después que el 
Chad se ha negado a negociar bajo los auspicios de la OUA 
o de cualquier otra manera. Hemos entablado negociacio- 
nes directas con Libia, sin resultado; hemos sometido el 
problema en el 14O período ordinario de sesiones de la 
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA cele- 
brado en Libreville en julio de 1977, sin resultado; presenta- 
mos el caso al Consejo de Seguridad en 1978, sin resultado. 

148. El representante de Francia tambén dijo que hablé 
en nombre del Chad, cosa que no es cierta. Trató él de 
demostrar que Francia, en virtud de sus responsabilida- 
des, obra con prudencia. Así pues le dije lo que piensan 
de Francia los chadianos, de conformidad con actas, con- 
venciones y acuerdos firmados por todos los chadianos, 
incluido Hissein Habré. El documento que tengo en las 
manos Beva Ia firma de Hissein Habré. 

142. Por esa razón, ante la tirantez persistente entre el 
Chad y Libia debido a la ocupación militar de Tibesti por 
Libia, lo que plantea una grave amenaza a la paz y la se- 
guridad en Africa y en todo el mundo, el Chad consideró 
oportuno dirigirse al Consejo, que es el órgano responsa- 
ble, según la Carta de las Naciones Unidas, del manteni- 
miento de la paz y la seguridad internacionales, para que 
adoptara las medidas necesarias a fin de reducir la tiran- 
tez en la zona y recomendara una solución adecuada a ese 
litigio cuya existencia se ha establecido claramente. 

149. En cuanto a lo que ha dicho el representante del 
Primer Ejercito, no tengo laintención de contestarle. Sólo 
deseo decir lo siguiente. La mayor parte de lo que ha dicho 
en relación con lo ocurrido en las reuniones carece de ver- 
dad, a pesar del hecho de que las fechas son correctas. 
Nos reunimos con el Chad para examinar su reclamación 
de que había un problema con Libia. Estamos dispuestos 
a reunirnos nuevamente con un gobierno chadiano legíti- 
mo, pero no nos reuniremos en absoluto con el represen- 
tante del Primer Ejército. 

143. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés): Doy 
ahora la palabra al representante de la Jamahiriya Arabe 
Libia, que la ha solicitado para ejercer su derecho a con- 
testar. 

144. Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpreta- 
ción del árabe): Seré breve, teniendo en cuenta que ya es 
tarde. En mi intervención pedí al representante de Fran- 
cia ante el Consejo que contestara una pregunta: cuando 
las tropas francesas llegaron a la Libia meridional, jera 
Aouzou parte de Libia o del Africa Francesa, tal como se 
le llamaba en ese momento? 

150. Deseo confirmar lo siguiente. Primero, Aouzou es 
parte integrante del territorio libio, según la resolución de 
las Naciones Unidas relativa a la independencia de Libia. 
Nunca renunciaremos a un centímetro siquiera de ese te- 
rritorio, pero estamos plenamente dispuestos a establecer 
las mejores relaciones con el pueblo hermano del Chad. 
Segundo, subrayo -a diferencia de 10 que dijo el repre- 
sentante de Habré, y lamento decirlo porque esa delega- 
ción no representa a ningún gobierno legitimo de acuerdo 
con la resolución pertinente de la OUA- que no dije que 
el Tratado Laval-Mussolini es nulo, sino que existe y se- 
guirá existiendo. Esa es la aclaración que quería hacer 
ante el Consejo. 
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151. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante de Francia ha pedido la palabra para ejer- 
cer su derecho a contestar. Se la concedo. 

152. Sr. LOUET (Francia) (interpretación del francés): 
Simplemente no quisiera dejar de contestar las dos pre- 
guntas que me formula el representante de la Jamahiriya 
Arabe Libia. 

153. En realidad, creía haber contestado en mi declara- 
ción anterior al citar los actos jurídicos y los convenios 
que, desde el origen de las fronteras, han delimitado las 
fronteras entre el Chad y Libia: la Declaración franco- 
británica de 21 de marzo de 1899; la Convención franco- 
británica de 8 de septiembre de 1919; el intercambio de 
cartas franco-italiano de 17 y 25 de diciembre de 1938 y, 
por último, el Tratado franco-libio de 10 de agosto de 
1955 [3/1.5649, anexos IL K VIII y x] . 

154. De lo anterior se deduce que la respuesta a la pre- 
gunta que se me hizo es positiva. Sí, en el momento seña- 
lado por mi colega de Libia la Banda de Aouzou formaba 
parte del Chad. Esta es la posición francesa. La Banda de 
Aouzou nunca ha dejado de ser parte del Chad. 

155. Deseo hacer una última aclaración. El conjunto de 
documentos que posee mi Gobierno sobre cuestión del 
trazado de esa frontera ha sido comunicado tanto al Go- 
bierno del Chad como al Gobierno de Libia, que los co- 
noce perfectamente. 

156. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante de Benin ha pedido la palabra para ejercer 

su derecho a contestar. Lo invito a tomar asiento a la mesa 
del Consejo y a formular su declaración. 

157. Sr. SOGLO (Benin) (interpretación del francés): El 
representante del Chad, mi amigo Barma, acaba de decir 
que mi país contribuye a la acción de desestabilización 
que Libia lleva a cabo en Africa. Parece que no ha queri- 
do apoyar eso con hechos. Se dice que un sabio no dice 
nada que no pueda demostrar. Mi delegación rechaza ca- 
tegóricamente esa acusación gratuita exenta de todo fun- 
damento. 

158. Como se recordará, después de los Acuerdos de La- 
gos, Benin estaba dispuesto a enviar a sus hijos a luchar 
por restaurar la paz, la armonía y la tranquilidad entre los 
hijos del pueblo chadiano, y la acción de Benin, durante 
toda la historia del Chad, nunca se ha apartado de la línea 
trazada por la OUA desde que se ocupa de esta cuestión. 

159. Si eso equivale a contribuir a la desestabilización 
de Africa, si tratar de buscar la concordia entre el pueblo 
chadiano es contribuir a la desestabilización de Africa, 
entonces estamos orgullosos de esa contribución. 

Se levanta la sesión a las 19.55 horas. 

NOTAS 

l CorBn: XXVI; 227. 
2 A/32/310, anexo II, decisión AHWDec.108 (XIV). 
3 Naciones Unidas, Treuty Series, val. 479, No. 6947. 
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